
 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

Estamos cerca de llegar a la mitad del 2019 y México se 

percibe estancado económicamente. Durante los últimos 

meses, el gobierno no ha logrado dar certidumbre al sector 

empresarial para reactivar las inversiones y, por el 

contrario, ha cancelado distintos programas y proyectos 

que generaban crecimiento para el país. Aunado a esto, aún 

no se han puesto en marcha proyectos sociales y de 

infraestructura, lo que deriva en un pobre crecimiento. 

 

Los primeros meses de un gobierno siempre traen consigo 

una disminución en el crecimiento económico; la población 

está a la expectativa ante cambios importantes como nueva 

regulación, proyectos, programas, entre otros factores. Sin 

embargo, en el entorno nacional actual, hemos detectado 

distintas alertas que vale la pena mencionar y que deberán 

tomarse en cuenta en el corto y mediano plazo. 

 

El gobierno mexicano ha tomado decisiones durante los 

meses anteriores que han ocasionado incertidumbre y una 

débil perspectiva hacia el futuro cercano. En este sentido, 

distintas organizaciones, nacionales e internacionales, han 

recortado sus perspectivas de crecimiento para México; en  

general, los pronósticos se acercan a un crecimiento del PIB 

de 1.5% para 2019 cuando, durante el año pasado, se 

auguraba un crecimiento mayor al 2%. Ni que decir de la 

promesa de campaña del 4% 

 

 

En el 1T de 2019, el  

PIB de México creció  

 

con respecto al 

1T de 2018. 0.2% 
 

En cuanto a los ingresos del gobierno, las cifras objetivo no 

han sido del todo obtenidas, lo que ha mermado su gasto y 

la implementación de propuestas de campaña del actual 

presidente. Acerca de la creación de empleos formales en 

el IMSS, se registraron 269,143 nuevos empleos en el 

• El PIB de México creció solamente en un 0.2% 

• El gobierno no ha logrado disipar la incertidumbre económica 

• Es importante que las empresas generen planes de acción en torno al panorama actual 
de México 

Tras cuatro meses del 2019, la economía mexicana se encuentra en una situación que 

amerita atención. El país continúa creciendo, sin embargo, la tasa a la que lo hace es la 

más baja de los últimos diez años. A pesar de que al inicio de cada sexenio se observa una 

desaceleración económica, existen alertas que llaman poderosamente la atención. Las 

empresas que operan en el país necesitan contar con estrategias claras.  

 



 

  

primer trimestre de 2019, cifra 27% menor comparada con 

la métrica de 2018 para este mismo periodo. 

 

Durante este año, distintas agencias calificadoras han 

advertido una posible pérdida del grado de inversión de 

México en 2020 ante su situación actual. Además, los planes 

de apoyo para reducir el endeudamiento de Pemex han sido 

evaluados como insuficientes. 

 

Un punto de inflexión para la economía mexicana puede ser 

la ratificación del T-MEC; sin embargo, a pesar de la 

aprobación de la reforma laboral por parte de México, 

congresistas estadounidenses continúan sugiriendo la 

reapertura de negociaciones y la aprobación de 

regulaciones laborales adicionales. A pesar de que Trump 

dio prioridad a la ratificación del tratado meses atrás, el 

proceso en el congreso de Estados Unidos no tiene una fecha 

clara de finalización. Si este no se logra antes de agosto, el 

inicio de procesos electorales retrasará más el tema. 

 

Por su parte, han sido meses donde la moneda nacional se 

ha visto fortalecida ante su contraparte estadounidense; no 

obstante, este comportamiento se explica mayormente por 

la debilidad general del dólar y no por el fortalecimiento 

intrínseco del peso mexicano.  

 

Por último, la incertidumbre prevalece en el ambiente. 

Decisiones como la cancelación del NAIM, el cierre de 

ductos de gasolina, el plan de austeridad y la 

implementación de proyectos financieramente mal 

argumentados, como Santa Lucía y el tren maya, han 

mantenido al margen las inversiones en el país.  

 

Lo anteriormente mencionado, aunado a una 

desaceleración económica global, han llevado al PIB 

nacional a crecer sólo 0.2% con respecto al primer trimestre 

del año anterior. Este es el crecimiento más bajo registrado 

desde la crisis del 2009. 

 

 
 

Es relevante considerar estos aspectos con el objetivo de 

alinear acciones en el ámbito preventivo que la realidad 

demanda. Existen un sinnúmero de medidas que se pueden 

tomar. En Competimex, S.C. sugerimos las siguientes: 

• Implementar programas de reducción de costos y 

gastos 

• Generar reservas de flujos de efectivo reales para 

afrontar una posible disminución en ventas y atraso 

en la cobranza 

• Implementar programas de aceleramiento de 

cobranza como descuentos por pronto pago 

• Asegurarse del cumplimiento de obligaciones 

fiscales ante un posible incremento en la 

fiscalización 

• Ejecutar planes de conversión de pasivos de dólares 

a pesos 

• Evitar solicitar créditos ante las altas tasas de 

interés 

 

Reiteramos que en Competimex, S.C. estamos para servir y 

ayudar a nuestros clientes en las acciones de 

fortalecimiento empresarial. 


